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Mi padre se vino a París para ser dibujante de 
cómics. En aquella época, ese oficio se hacía en 
Bruselas y París, pero no en Barcelona… París 
ha sido siempre la ciudad de los artistas desde 
Picasso. Mi padre encontró trabajo enseguida en 
varios tebeos, ¡sin hablar una palabra de francés! 
No hacían falta diplomas en aquella época para 
trabajar. Por casualidad, se encontró con mi ma-
dre, española, en un autobús en París. Se casaron 
y yo nací en París en 1962. Cuando sucedió la 
revolución de mayo de 1968, mis padres tuvieron 
miedo en París y se fueron a vivir a las Landas, 
cerca de Irún, sobre todo porque mi tío Alfonso, 
hermano de mi madre, ya vivía en este lugar. Yo 
tenía seis años y estuvimos diez años en un sitio 
llamado Gourbera, en medio de un bosque de 
pinos. El único vecino era mi tío, que era leñador. 
Esa época de mi niñez fue como un cuento de 
hadas. Mi madre no trabajaba y mi padre dibujaba 
tebeos para Tartine y otros, y los mandaba por 
correo cada mes. Un poco como el teletrabajo 
hoy, pero sin computadora. Desgraciadamente, 
Tartine hizo quiebra y mi padre se encontró sin 
trabajo. Mi madre, Agustina, era una mujer con 
mucho valor. Entonces, se puso a hacer faenas. 
Mi padre, hay que decir la verdad, era un artista 
verdadero. Es decir, que vivía en un mundo virtual. 
No le hacía falta nada más mientras tuviera comi-
da en el plato. En aquella época, empezó a hacer 
máscaras de madera, a buscar setas… ¡Todo le 
interesaba! Empezaron problemas de pareja. 

Esther, con 2 años, 
junto a su padre en 
la mesa de dibujo.

SEMBLANZA  
SOBRE MI PADRE

Estimados amigos:
¡Me habéis pedido que os contara mi vida con mi padre! Eso resulta un 
poco difícil para mí. Mi padre falleció hace 28 años. Los recuerdos son 
lejanos… Además, no sé si su vida personal interesa mucho a la gente… 
Qué os puedo contar… 

por Esther Monzón
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Un hombre aficionado a los tebeos, Jean Paul 
Tibéri, vino para hacer un reportaje sobre mi pa-
dre. Comenzó ese día una amistad siempre viva, 
porque Jean Paul ha dedicado su vida a publicar 
la obra de mi padre. Animó a mi padre para di-
bujar de nuevo. Después, mis padres se fueron a 
vivir a Dax, un pueblo de las Landas, ¡una ciudad 
comparada con el famoso bosque! En ese mo-
mento, mi padre salió de su retiro de “hombre 
del bosque” y conoció a varios artistas, como 
Jacques Lasserre, un escultor, su mejor amigo, y 
se dedicó a hacer pintura y esculturas, en un esti-
lo surrealista. Como ya he dicho, mi padre era un 
artista, y un poco anarquista, es decir, que para mi 
padre el dinero no tenía ninguna importancia. Mi 
padre siempre quiso ser libre. ¡Es difícil ser libre 
en nuestra sociedad, sobre todo teniendo una 
familia, pero mi madre siempre hizo más y más 
faenas para que mi padre fuera un hombre libre 
y feliz! Mi padre hubiera podido ser un dibujante 
conocido en Francia, pero lo rechazaba todo. Ir a 
un espectáculo de cómics, para él, era prostituir-
se. Hizo algunos esfuerzos por su amigo Tibéri; si 
no, no quería saber nada. Sobre todo, el arte fue 
cada día más importante para él y se pasaba el 
tiempo pintando. 

Para la pareja de mi padre, supongo que no 
fue fácil. Mi madre trabajaba mucho y mi padre 
estaba en una nube artística. Como se dice en 
España, mi madre ha sido una santa al soportar a 
mi padre, que vivía en un mundo “paralelo”, en-
cerrado en su nube artística. La única persona 
admitida en ese mundo era yo. Claro, para mí, mi 
padre era un hombre maravilloso, encantador. Un 
hombre buenísimo, sin ninguna maldad. Todo el 
mundo amaba a mi padre. Todas mis amigas en el 
colegio estaban enamoradas, y las madres de mis 
amigas, ja, ja. Tenía mucho carisma. Todo el mundo 
lo amaba. Un hombre con mucha humanidad y 
mucha bondad, y todas las personas que lo han 
conocido se acuerdan todavía de él. 

Mi padre nació en Andorra, provincia de 
Teruel, en 1929. Mi madre en Cubillos del Pan, 
Zamora, en 1927. Otra historia, otros tiempos. A 
lo mejor no se hubieran conocido en una capi-
tal extranjera. Desgraciadamente, vino Franco y 
destrozó muchas vidas. Tener que dejar su familia 
y su país… Mis padres no pudieron ir al colegio, 
hicieron cuanto pudieron y yo les doy las gracias 
por haber podido nacer en un país libre y realizar 
mis estudios. ¡Los amo profundamente! ¡Que en 
paz descansen!

Ilustración de portada 
para Les étoiles, una 
bonita historia del 
personaje Bouzouk, 
escrita por Tibéri, que 
Monzón le dedica a 
su hija.
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